
UNIVERSIDAD DE MEXICO

J. S. GREGaRIO

Una eseenll de tll r-rida/gll del Vatte.

EL

Los grupos de las Escuelas
Preparatorias Dos y Uno
montaron, el primero, Los in­
trreses creados, de Benavente
y el segundo, L{l, careta de cr'is­
tal, ele Francisco Monterde y
una obra ( hay que lamentarlo)
de Muñoz Seca. Ojalá que 110
se interrumpa la regularielacl
con que ya funcionan estos
grupos.

El hacedor de dioses, obra
en un acto escrita por Miguel
Barbachano e inspirada <'n un
relato de Rojas González, fué
puesta por el grupo de la Es­
cuela de Ciencias Políticas. El
montaje resultó convincente,
aun cuando la obra no delata
'Lln esfuerzo creador serio,

Sin duela alguna, fué el gru­
1=0 de la Facultael ele Filosofía
y Letras el que bajo la direc­
ción de Allan Lewis, profesor
de Historia del Teatro en di­
cha escuela, y con el concurso
de valiosos elementos centro­
americanos, se sacó la palma.
Escogieron El gran dios
Broum, drama de O'Neill en
cuatro actos, un prólogo y un
epílogo. Buena elección y bue­
no también el haber suprimido
el epílogo.

Las dificultades de la obra
no son para narrarse, lo mismo
intrínsecas (longitud, compli­
caciones psicológicas de los
personajes, múltiples cambios
de escena) que extrínsecas (li­
mitaciones del local en que hu­
be de representarse). El pro­
fesor Lewis, su escenógrafo y
equipo de jóvenes actores ofre­
cieron unas representaciones
capaces ele suscitar la envielia
elp los profesionales. El ritmo.
h superación ele los escollos de
la tramoya, las luces, lé>. actua­
ción en su conjunto pero, muy
especialmente, los tres papeles
principales encarnados por
Amparo Rossatti, HugoCa­
rril10 y Francisco Aguilar, la
b:en seleccionaela y oportuna
música de fonelo, en fin, la
postura escénica en su totali­
ciad captó el contenido básico
v terribLe ele la obra ele
O' Neill.¿ Qué muchos mati­
c('s se perdieron. que algunas
máscaras eran impropias?
Cierto, mas 110 es posible que
un grupo estudiantil penetre
hasta los entresi jos de las mue­
cas y amarguras infinitas, de
1:1 eloliente hipocresía que en­
cierra El gran dios Brown,
drama de pe'rplejidades einhu­
manidad, qué perteneciendo al
pniodo expresionista del Ara­
maturgo norteamericano, ..:' re­
presenta uno de los ápices de
su carrera,

La Primera Temporada de
Teatro Estudiantil Universita­
rio -que por desgracia no ha
trascendido de las esferas uni­
versitarias -muestra el camino
a seguir. Deseamos que no se
dlsgr<'guen los grupos partici­
pantes; bien al contrario, que
se consoliden y desarrollen.

• La Orquesta Sinfónica de
Xalapa, también anuncia su
próxima actuación en nuestra
ciudad. Ya han sido publica­
dos los progr<1mas y sin duda
serán evidentes los adelantos
de este estudioso conjunto.

• La Orquesta Sinfónica de
la. Universidad, ha comenzado
con gran éxito su temporada
de conciertos dominicales gra­
tuitos en la Explanada de la
Facultad de Medicina de nues­
tra Ciudad Universitaria.

c;ón ele una Compañía Teae
tlal Universitaria".

Participaron cinco grupos
escolares. El cle la Facultad de
Derecho puso Los días feli­
ces, comedia ele Clauele-André
Puget montada hace poco por
Salvador N ovo, pieza intras­
cendente e insignificante pero
alegre y propia para la gente
joven (bueno, para cierto sec­
tor juvenil). Los estudiantes
de Leyes y otras escuelas go­
zaron con la obra que, por lo
demás, estuvo acertadamente
dirigida por Pilar Souza.

la Revista Universidad cie Mé­
xico, le dedicaremos el espacio
que sin duda se merece.

• La Asociación de Música
dI' Cámara de México, con el
violinista Aurelio Puentes a la
cabeza, anuncia ya su Xln
temporada de conciertos en la
Sala Chapín. Los cuatro pro­
gramas de que constará, nos
parecen de sumo interés y
oportunamente también podre­
mos hacer nuestros comenta­
rios. r ~

TEATRO

L
A Sección de Teatro de

la Dirección General de
Difusión Cultural de la
UNA se ha anotado 'dll

trit1l1fo con la Primera Tem­
porada de Teatro Estudiantil
Universitario, en la sala del
Hotel Nacional. Se celebró esta
temporada "con el fin de im­
pulsar el desarrollo de! interés
teatral en los círculos universi­
tarios" y para que "los buenos
autores y actores tengan 'L1I1il

oportunidad de demostrar sus
clolfS v llegar asía la integra-

cierto que el maestro Chávez
saldrá próximamente para Ca­
racas, no sólo para dirigir su
sinfonía premiada, sino tam­
bién una serie de conciertos
sinfónicos. Más tarde irá a
New York para asi sti r al es­
treno de una de sus últimas
obras que es, nada menos, una
ópera, con libreto en inglés.

• Los violinis.tas: Luis Guz­
mán (uno de los poquísimos
maestros de violín que, además
de formar discípulos con la
teoría saben formarlos con el
ej emplo), acompañado pdr
Xavier Meza ofreció un reci­
tal en la Sala Schiefer; con un
programa muy variado.

• Los hermanos Kitain (vio­
linista y pianista), con un pro­
grama no menos variado ofre­
cieron"dos conciertos en el Pa­
lacio de Bellas Artes.

• Patricio Castillo Urquidi,
acompañado por la pianista
norteamericana Nona Linton,
con un programa más variado
aún, tocó en el Anfiteatro Bo­
lívar.

• Los pianistas: Los últimos
conciertos de piano han estado
en manos de pianistas muje­
res, siendo sin duda el más i111­
portante el de la pianista fran­
cesa Fabienne Jacquinot, en la
Sala Ponce. Con un programa
especialmente pianístico, con­
venció plenamente :1 críticos y
público en general.

e Halda. Ze/Jeda, también
convenció, en el suyo ele la Sa­
h Chopin, con ob¡'as mezcla­
das, como es costumbre entre
los concertistas. qL¡e según pa­
rece quieren siempre mostrar
todas sus posibilidades. .

• María Stella Lechuga, en
la Sala Ponce, anuncia dos
conciertos con programas­
muestrario. como los anterio­
res, y en la Sala Grande de
Bellas Artes, Nadia Stanko­
vich hace lo propio.

• Los cantantes: Más p:cr­
cos han estado los cantantes en
los últimos días v '6ólo Doc1e­
mas regisÚar aqu1.eL de Eliza­
het[¡ ¡,arios, en la Silia Chapín,
acompañada por el ya inrlis­
pensable maestro José de Te-
sús Oropeza. . .

• También queremo.s:men­
cionar aquí· rle· ·{fna"~ulanera

muy señala~la'la participación
de la gran cantante costarri­
cense Julia Araya,CLuien ha
hecho su carrera en nuestra
Escu<'la Nacional de Música.
Julia Araya siempre se distin­
gue porque, a su precioso tim­
bre, une inteligencia, musica­
lidad y el don, poco frecuente,
del verrladero arti sta.

• Fl Ballet Mexicano de la
Academia de la Danza, del
INBA, se <'ncuentra. al escri­
bir estas notas, cn pleno des­
arrollo de su octava tempora­
ria. En el próximo nl111wrnde
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que iglloraba su inminente v
fatal deceso. -

Por lo que atañe a la intro­
ducción del teatro en redondo
-de tanto éxito en otros paí­
ses-, digamos que sólo con
representaciones verdadera­
n~ente profesionales se le po­
drá sacar adelante. Hay que
tomar en cuenta que Xavier
Rojas lo ha instalado en un
cuarto redondo y que no es
nada agradable estar1e viendo
las narices, durante tocla la
función, al vecino de enfrente.
j Qué actores y qué obra se
necesitarían para distraernos
de las narices del vecino y de
la exagerada proximidad de
los actores! El espect{lculo de
Rojas no tuvo mucho de pro­
fesional, aunque cobraron co­
IIID si Ir) funa. Por lo demás,
esta forma modesta del teatro
en redondo sólo tiene la ven­
taja de poderse preselltar en
cualquier Jacal.

que soportar la voz trasno­
chada de una María J;élix, o
al 1I1USICO y )Jacta Agustin
c;:ntalldo sus canciones. ] .uego
h fotografía en rolar abrir)
las puertas a la barbarie poli­
croma de las películas musi­
cales. tormento de lo más re­
finado para la vista y el oído.
Los técnicos 110 durmieroll;
nuC\'os adelantos en reversa:
Pegó la televisi('m, ese apara­
t ita que uno se pregunta cómo
siendo tan pequeño puede pro­
ducir t;-mtas montañas y océa­
nos de ruido y estupidez, que
nos previene de ira ca fés y
cantinas donde los parroquia­
nos muercn como moscas en
);¡ miel de sus programas. Pero
Jos productores de cine sal\"a­
guardando su prestigio e(l de­
cadencia presentaron la terce­
ra dimensión. Si usted tiene
la desgracia de vivir en una

Por Carlos VALDES

e 1 N E

¡1far/y1/. :)1 Rober! el! sus actitudes consabidas.

tos en favor de las buenas sa­
maritanas que devuelven la
confianza sexual a los mucha­
chos que están a punto de des­
carriarse por equis circunstan­
cia. Desde luego que dicho
personaje femenino resulta
bétstantc irreal, pero, eso sí,
cura con más eficacia que la
Doctora Corazón,

El señal' A ndcrson hace dt>
rroche de literatura freudia­
na, no sacándose en cla ro, a
lo largo de tocla 1;1 pil'za, sino
h preocupación sexual. i Pe­
qt:eño mundo el de] señor An­
derson y bastante puritano!

• En la Casa 'del Arquitecto
presenta Xavier J\ojas su "tea­
tro círculo" .eon una comedia
del. norteamericano 10hn Pa­
trick: Corazón a;rcba/lldo,
obra pasadera que mucstra la
fraternidad reinante cn Ja vi­
da castrense, haciendo girar la
t'SGISa acción ell tOrIlO de 11 o
III~lchacho de car;'lc(er di f¡cil

E L

S
E ha dado en la equívoca
costumbre de llamar al
cine el séptimo arte; por
\"arias razones pienso

que se debería de buscar UII
nuevo término para denomi­
narlo. Muchos entendidos en
la matel-ia creen CjUe' el arte es
incapaz de registrar progreso
alguno; E. M. Forstcr sólo
le otorga el de la sensibilidad.
Como el cinc registra con­
tílluos progresos no es aoecua­
do llamarle un arte. Yo más
bien le llamaría un "retroar­
tc", porCjue a medida que el
tiempo pasa registra nuevas
pérdidas ell su sensibilidad,
progresa bélcia atr;ís. El cinc
mudo comenzaba a encont'·~ l'

SI1 expresión propia. cuando
apareció el cine hablado auto­
rizando cualquier atentado
contra el buen gusto; al me­
nos los espectadores no tenían

voz tuviera (y la puecle tener)
alcanzaría el punto perfecto de
expresividad y moviliclad. Co­
mo de interpretación se trata,
unas palabras sobre Ignacio
López Tarso en su declama-
ción de las Coplas. Tan emoti­
\"0 y convincente como siem­
pre, para que su papel hubiese
ITsultado inobjetable le hicie­
ron falta dos cosas: FL: Tnfun­
dir a ciertas estrofas (por
ejemplo, I<>.s del comienzo y
aquéllas en donde se alude al
rey don Juan y a los infantes
de Aragón) un tono profundo
y meditativo, en lugar de la
violencia increpatoria dc que
hizo gala. 2~: Abrir pozos de
silencio ampliando ciertas pau­
sas.

El Teatro Español dl'lVré­
xico mejora cada día. Prob:l­
bjenH:nt~ sea ya la institución
teatral más seria del país. Su
cquipo es magnífico y, S(lhre
tocio, estable. La permanencia
y];' homogencidad constitu­
yen requisitos obligados de una
wrdadera empresa teatral. Y
b de Custodio ya lo es, en un
grado apenas sospechable en
nuestro medio.

• La Unión Nacional de Au­
tores presentó el último estre­
no de su temporada 1954:
S!!SQllC y los jói1cnr.:s, comedia
ell tres <>.ctos del novel autor
Jorge Ibargtíengoitia.. Mala
elección para darse a conocer
como dramaturgo. Se trata de
una obra inexistente, en la que,.
por tanto, el director -a pesa"
de tratarse de Basurto- y los
<'ctores son también inexisten­
tes, Quizá debi'do a tanta in­
existencia algunos críticos po­
co clarividentes encontraron
que Susana y los józ1encs es
una obra existencialista, ..

• Francisco Petrone ha diri­
gido, en el "Teatro 5 de di­
ciembre", uno de los éxitos de
Broadwav: Té Y simpatía, co­
media el~ tres actos, original
de Robert Anderson. La labor
de Petrone fué notabilísima;
limpia y pulcra, no tuvo nece­
sidad de recurrir a fondos mu­
sicales para matizar ciertas es­
cenas: dió una verdadera lec­
ción de ritmo teatral y técnic:l
d,' iluminación. El único lunar
fué la última escena de ]a pro­
tagonista (Rosita Díaz Gime­
no) con el marido: ese parla­
mento resultó muy "golpeado".
Asimismo, para el cabal trazo
del personaje era de gran im­
portancia que se echase de ver
su antigua familiaridad con las
tablas, porque, en efecto, Lau­
ra Reynolds hahía sido actriz.

La comedia posee una sólida
estructura y caracteres perfec­
tamente delineados. Interesa
de principio a fin. Parece que
su autor no se propuso sin más
crear una obra buena, o sim­
plemente aceptable. Se diría
que trató de sublimar propias
y dolorosas experiencias pro­
porcionándonos sus argumen-

que surjan otros nuevos, sin
menoscabo, desde luego, de la
formación de una auténtica y
pc:rmanente compañía teatral
univer itaria. Así se contribui­
rá, en forma decisiva, al im­
pulso del teatro en México.
Por otra parte, la propia Uni­
\'ersidad recibirá un enorme
beneficio al encauzar tantas
energías estudiantiles, hoy des­
perdiciadas, por vías que, en
última instancia, se convierten
en factores de convivencia .y
solidarida('.

El Teatro Español de Mé­
xico, que dirige Alvaro Custo­
dio, continúa presentando los
e,;pectáculos teatrales de ma­
yor alcurnia artística. Ahora
112. ofrecido La Hidalga del
Valle, auto sacramental de Pe­
dro Calderón de la Barca, pre­
cedido de una correcta esceni­
ficación de las Coplas de Man­
nque.

i Un auto sacramental en
nuestros días y un auto que es
fiel producto de la Contrarre­
forma, es decir, de' aquellos
vientos hd;Hios que han aba­
tido el cuerpo de la Madre Pa­
tria! Un auto mariano -el
único que escribiera Calde­
rón- hecho para defender las
posiciones de la iglesia cató­
Iica, contra los embates del
protestantismo, en un P;.ll1to
muv concreto: la pureza de
1\1a'ría, el dogma de la Inmacu­
lada Concepción. Una obra
calderoniana, sí, pero propa­
gandística y de combate.

Me iba diciendo a mí mis­
11:0: ¿ por qué la habrá elegido
Custodio disponiendo de tan­
tas y tantas maravillas del Si­
glo de Oro? Y nos sentamos a
verla y he aquí que a poco
prescindiamos del medieval
mensaie de la obra, se nos en­
traba 'por los oídos el verso
l'"lderoniano -desprovisto ya
lk contenidos transitorios- y
los personajes se nos imponían.
con su movimiento espiritual,
interpretado plásticamente por
Custodio en forma inolvida­
ble, dentro del marco esceno­
gráfico -ojival y moderno. a
la vez, de un simbolismo es­
quemático-, concebido por
López Mancera, el cual le dió
al vestuario, por contraste, un
stntido barroco y carnavales­
co

La exuberancia de los figu­
rines armonizaba con la con­
cepción' de Custodio, dinámi­
ca. viva, impregnada de la sa­
biduría de los matices, ajena a
12. tentación de la solemnidad,
y si ya resulta raro que en
nuestro anémico medio teatral
un director llegue a tener una
"concepción", más lo es que
ésta sea tan feliz la de Custo­
dio en La Hidalga del Valle.
obra difícil entre las difíciles.

Son, también, dignas de en­
comio, la iluminación y la in­
terpretación. Pilar Crespo so­
bresale en su maravilloso per·,
sonaje y si un poco más de


